
 
 
 

Septiembre 2022.- 
 
 

“Y si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él” 
Cor 12,26 

 
La Pastoral Juvenil Latinoamericana y Caribeña, queremos expresar a la Iglesia que pe-
regrina en Nicaragua nuestros sentimientos de cercanía y solidaridad, en estos momen-
tos en que sufren la más dura persecución y represión por su fidelidad al Evangelio de la 
vida, de la libertad, de la justicia y de la paz. 
  
De una manera especial, nos unimos a Mons. Rolando Álvarez, obispo presidente de la 
Comisión Nacional de Pastoral Juvenil de Nicaragua, a los sacerdotes, seminaristas y 
laicos, que se encuentran privados de libertad, exigimos su pronta liberación y normali-
zación de sus actividades pastorales.  
 
Animamos a todos los y las jóvenes a ser constructores de la civilización del amor. A 
mirar con valentía una nación más justa y más fraterna, “Un joven no puede estar des-
animado, lo suyo es soñar cosas grandes, buscar horizontes amplios, atreverse a más, 
querer comerse el mundo, ser capaz de aceptar propuestas desafiantes y desear aportar 
lo mejor de sí para construir algo mejor. Por eso insisto a los jóvenes que no se dejen 
robar la esperanza” (ChV, 15). 
 
Los acompañamos con la oración, haciendo nuestras las palabras: “si un miembro sufre, 
todos los miembros sufren con él” (Cor 12,26). Estamos convencidos que la oración en 
comunión fraterna puede construir la paz, “Creemos firmemente en la paz ... Dios nos 
llama a construir con Él nuestra historia. Y la construcción de Dios no quiere ser sobre 
sangre y dolor; quiere ser una construcción de hijos de Dios que hagan valer la caracte-
rística más propia del hombre: la razón y la libertad iluminada por la bondad.” (San Oscar 
Romero. Homilía 10/02/1980). 
 
Mientras en la sociedad actual proliferan los fanatismos, las lógicas cerradas y la frag-
mentación social y cultural, un buen político da el primer paso para que resuenen las 
distintas voces. Es cierto que las diferencias generan conflictos, pero la uniformidad ge-
nera asfixia y hace que nos fagocitemos culturalmente. No nos resignemos a vivir ence-
rrados en un fragmento de realidad. (FT, 191). Exhortamos a los poderes políticos a 
promover la concordia y el diálogo con la Iglesia y la sociedad. 
 
Nos comprometemos con nuestras oraciones para que el Espíritu Santo les siga conce-
diendo la gracia de la sabiduría y la fortaleza necesarias.  
 
Que María en su Inmaculada Concepción, interceda por cada uno de ustedes. 
 
 
Muy fraternalmente en el Señor, 
Equipo Latinoamericano de Pastoral Juvenil 


